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CaNDlClONES 
El pago será sienipre adelantado y eu metálico ó m lê UÂ  <1* 

fácil cobro.-Corresponsalea en París, A, Lorette, me Oaamatitiii 
61; y J . Jones, Faubourg-Montmartre, 31. 

miiRM QEL mmn SIEBBÜ Y GHUGHE 
A Stoa a A^roa s a a & A » 

Ju5 aflijiáos padres, hermano, abuela, tíos, primos 
y demás parientes 

participan á sus amigos tan sensible pérdida 

MI m miD 
Operaciones al contado y á pla

zo en toda clase de valores coliza-
bles en Bolsa. 

COMISIONES REDUCIDAS 
eAjniLo pimEz LVRBIS 

12, toASmUNh 12 

LO m w i 
Hemos entrado en la gran sema

na. Nos eocoiilramos en esos días 
en que lodo lo más pequeño y lo 
más grande, queda nulo ante el 
interés que despierta la fiesta na
cional; hasba el recuerdo de las 
desdichas que I» p^lria sufre allen
de los mares lo van borramlo de 
lamente losefeclos sugestivos de 
esa fiesta que será muy barbea 
pero que tiene «luctio de grande 
y no poco de artística. 

La cuestión consumos, que tan
to apasionaba los ánimos hace se. 
lenta y dos horas, ha cedido y se 
ha anulado ante la duda que aun 
subsiste en algunos de si dejará de 
venir el Guerra. 

Inulilmente se habla estos días 
de-las instrucciones que ha recibi
do Mr. Woodford, de la indemni
zación á la viuda del dentista Ruiz 

y de otras indemnizaciones que 
nos pedirán los americanos y que 
nosotros no las daremos; todo eso 
resulta pálido y sin talor ante la 
noticia halagadora de que maña
na llegarán los toros y por la tar
de estarán visibles en los chique
ros. 

Do^de qî ie^a que se r̂ Mivíin CUA-
tro personas y se les oye disentir 
con calor, no hay que preguntar lo 
que discuten: es que alguno de la 
tertulia ha puesto en duda las con
diciones de valor ó destreza de un 
torero célebre ó bieqi ha surgido 
la disputa entre par lidarips de esle 
ó el otro diestro de los que al pré
senle se llevan de callQ \OÁ públi
cos de las plazaa.de toros. 

Y esto que ocurre hoy ocurrirá 
mañana corregiio y aumentado, é 
irá en crescendo©] jueves y subirá 
de punto cuando venga la gente 
de coleta; llegando á sus limites en 
los postreros días de la semana. 

De «qtó á «ntooces ofre»̂ ei;áo 
más interés las iEirnias de Ibs Cá
maras y dé íós' íb^r^ás, que los 
armamentos que está decrelai»-
do ^1 gobierno de Washinglio; 
los quites de Fuentes estarán por 
encima de las notas de Sberman; 
los galleos del Guerra llamarán 
más la atención que la algarada 
de los gingos y cualquier chulillo 
de la clase de maletas será más 
personaje que ese Mr. Woodford 
que se nos va á entrar en España 

con el baúl lleno de pi*olocolos y 
lamente lleca da cantidades re
presentativas de otras tantas re
clamaciones. 

Ande el movimiento. Siga la 
animación precursora de las fies
tas laurinas; ijúe lienipo habrá de 
volver á la vida ordinaria para 
lamentarse de las deldichas pre
sentes y de las que se adivinan 
en ¡o futuro. 

TIJERETAZOS 
Un dentista madpilefio ha sacado A 

un pacíante una muela con mandibala 
y todo. 

El dentista Ruiz es más notable. 
Después de muerto quieren que le sa

que á España ambas mandíbulas. 
Ya sentimos curiosidad por saber c(5-

mo s^ ya A llevar á ef;9Cto 1?» operapión; 
á»̂ pqH«9 BopjPe9ÍM».i)aj)s que si )e*ĵ â a cojie 
ej;gati|lo ent^e ío? difnt^s s§ .ya á qu.̂ -, 
dar el pp^raíjpí sin ib^rramientas paira 
toda su vida. 

A un célebre cantante le han robado 
eu Barcelona una barbaridad de joyas 
y otra barbaridad de dinero. 

El ladrón no es ladrón, que es ladro
na, criada del tenor, se llama Maria y 
es de Guadalajara. 

Benun^ieel cantante á recuperar su 
tesoro, porque si con filiación completa 
no son encontrados los ladrones ¿cómo 
ha de tier hallada esa María de Guada-
lajara, de la cual no se sabe otra co^a 
que la mala partida que ha jugado al 
tenor? 

Imppsíbie. 

I)ioe«a eerresponsal de los que }!«• 
v»n BOkfe tf el peso do '.a informatílfin 
cabfta»^ que el general Wey?er víi'á 
operar ea ta Habana y Matanzas. 

¿Pttea no babiamos quedado en que 
lo que restaba de insurrección en esas 
provincias eran unas cuantas partidas 
de ladrones? 

¿O es que vamos á hacerles el honor 
de que los reduzca á polvo todo itn ca
pitán general de Cnbn? 

¡Qué cosas se ven! 
¡Y qué paoiflcacíones se hacen! 

Dicen de Nueva York: 
*Et geu«i'*I Wejier, hablando i*eclentemen-

te de la agitación que se nota contra los Esta-
doD Unidos, ha dkko en forma destemplad* 
que revelalia gran cólera, que eí« agitacldn 
llegarla á ser todftvia milsyiolept&.* 

El general prueba eon esd que conoce 
perfectamente & sus compatrk^tas. 

Y como sabe que no se dejan tomar 
el pelo... por eso habla así. 

Ya tendrá tiempo de comprobar la 
afirmación el embajador del Norte Amé
rica, cuando venga 4 Espaflí̂  y diepfun-
de la relaflión de recjamacionee. 

u i i s niifiíjiiims 
DEBROTA 0& AI^MKNAB 

27 d» Julio de. 1713 

Después de atacar Felipe V ioútil-
mente á Bálaguer con un ejército d« 
23 000 hombres, se retiró A Lérida, 
mandando |d«ide AUÍHal > gMieral' Má honi 
coa itn cuerpo dte ejtooito ¿ Cervora, 
cuya ciudad le abrió ettaegaidfl las 
puertas, incapaz de idAfenderse por el 
escaso número de fuerzas que contaba, 
apoderándose luego de Calaf, destro
zando en sus alrededores un convoy 
que marchaba á unltae al ejército de 
Garlos de ÁuEítria, que habla salido de 
Horta el 15 de Junio para incorporar
se á Starfimberfir. 

Felipe V apenas tenía subsistencias 
para sus tropas por lo que se hallaba 
indwiso en «tacar al enemigo, siendo 
esta la opinión general, exceptuando al 
jefe del ejéroltOj marqués de Villada-
rias, que opinaba por el ataque. 

Después de muchas discusiones pre
valeció «1 fin l<l lde« de la i'etiradaf pe
ro ya era tarde, ptfes el «ÍJéréit^ *ne-
¡migo, aprovédhand* fia impri^isión de 
i Villadariás, habla ocupado las alturas 
de Almenar, amenazando él naneó iz
quierdo del ejército real y obligándole 
de este modo á aceptar la batalla, 

En tales condiciones y contando el 
do Austria con generales tan acredita
dos como Staremberh, Stanhope y Be-
liastel enfrento del inepto Villadarias, 
no ofrecía duda el resultado del com
bate. 

La lucha fue heroica por parte de las 
tropas de Felipe V, pues hubo regi

miento que perinaneció más de cuatro 
floras en el lugar del.cóin|jH[te, y pere
cieron cubjrléndose de gl9jrÍA má? de 
4.000 hombrea, entre ellos los coroneles 
marqués de Gironella, D. Juan de Ff* 
gueroa y Di Francisco de AgulW, que
dando prisícn«ro el general D. Jorge 
Próspero "Wérboon; pero el ejercitó de 
p. Carlos de Austria yunció p^r jcpr̂ jj 
pletó al enemigo, salvándose milíASri'O-
samente Felipe Y por ta abnegación de 
un regimiento dé ciabaüerfa, cuyo* sol* 
dados se híciérdií rÜatar casi todos pa
ra salvar á su rey. 

El ejército real se retiró á Zaragpza, 
dísnálni^íáo en jnís <ie 700 liiimbpé/ en
tre muertOB, heridos y prisionerog, por 
lo cual fue destituido el marqués do Vi
lladarias, nombrando en su lugar al 
marqués de éay. 

CiaSAU. 
(Prohibida la reproducción). 

mmMmm. 
Hapie4u,do uu pod^rpfo esfuerzo de 

volufljt̂ d para vencer le^. repugnancia 
que ha]t»ia de oâ usaruQ^ tau ipgra,t4 lar 
bei-, î ^̂ wq? paf ̂ <lp \^, T*»*̂  P*í? '9? W' 
ríódiq9^ tlÍil)USte|ros reoi,bi«iQs en el 41^ 
timo correo. 

Su lecture^ no nos ha, prQduci¡do yert 
dadera inipresiófi (jle trí̂ î ez ,̂ YPW». 
en eílosi, oit^^o n̂ flrY fPWíieffiíiewentfi y 
aun r̂ |ro^dî 9l4/),alí[u>Vfl ii>terp9nji.ent|e, 
artículos 4^ *^Ívc\pfi,t:0b y del órjfft-, 
no dej ^r. ,Ca,¿)aííj,̂ f, 

Coú 8eâ fy|̂ ptes,.<i|̂ f98 ppt?u8|(iecen 8,̂ 8 
opiniones sobre 1̂ esta^P de la in^Ur 
rifeccióp .̂e» pub?, y cantan Ips triunfos 
de sus cabecillas pon^fa, )aft armas es-

Todo el veneno de la prensa fllibus-
tora-Ta--dirigido contra *a--ftgnra del 
general Weyler. Reproduciremos algu
nos recortes, puts ellos son de tal índo
le que, difundidos en Éspafia, encende
rán eñ el alma de los lectores verdade-
rapi^te e|8pftí̂ ô ?!si Sjfntii^íentpsde afeo 
tq hacia ^í ilustre cau4illo, yipiima d^ 
tan rabiosos ataque.?. 

Dice «El Porvenir»; 
«En el cpipitine,uté qtie s« proclama, 

enfáticamente libérrimo, á" pocas mi-
lías de la Gt̂ áh Rélpiibíiéa nórteaftiérf-

I caña, un «Oregoire político», un mons-
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— Os habéis puesto pálida, señora, prosiguió el 
marqués con am«bilidad. ¿Estáis mala? 

—No; es que me habéis hecho temblar con vues
tras reticencias. 

Un rayo de satisfacción se dibujó vivamente en el 
rostro del embajador. 

—No lo extrañéis, le dijo al capitán al oido; la 
marquesa me adoi-a demasiado y no puede resistir 
la idea de que yo corra un peligro. 

León inclinó la cabeza. 
—Descuidad, continuó en voz alta; si bien es ver

dad que el horizonte se halla oscurecido, puede ser 
que las cosas tomen diverso rumbo... 

—¿Luego hay que temer? 
—Señora, me estáis sitiando en toda regla. ¿No os 

he dicho que mi misión?... Vamos; no puedo decir 
una palabra. Dispensad, caballero, si m« parapeto 
detrás de una prudente reserva. . Mielevada coü-
sfgfia es wjmetér a los pies del ré^ el peligro'én que 
estamos, la guerra que tenernos encima y... ¡Adiós! 
¡ya ló he dichoi.Me habéis puesto en tal estado que... 
que... 

El diplomático adoptó una postura que estuviese 
conforme con la turbación que se había apoderado* 
de él. 

—¡Con que una guerra! exclamó Margarita miran
do á León Brsvo con un profnudp sentifiiento. 

—Ya que se me ha .escapado parte del secreto, no 
puedo ocultarlo, respondió sn esposo. Pero descui
dad; conozco qa^ es habéis llenado de sentimiento, 
temiendo de que mi persona corra algún peligro; 
pero creo deberéis saber que todo el mundo respe
ta á un embajador, y mucho más á mí cuyo mérito 
está reconocido en las potencias de Europa. 

El.marqués hizo una profunda cortesía. 
—Con vuestro permiso, dijo León Bravo levantán

dose. 
—¡Qué! ¿08 vais tan pronto? 
—Si señor. 
— ¡Oh!, no nos dejéis todavía; vuestra presencia 

nos es muy agradable... 
—Aeaso me eSté esperando S. M... 
—¡Ah! eso es otra cosa. El deber es un hijo áclho-

noryíno permita el ¿lelo que yo os aconseje faltéis 
4 él. 

Enseguida se levantó de su asiento. 
León Bravo, siempre grave, siempre severo, no se 

permitió mirar á Margarita. Esta había luchado lar-
go tiempo entre su amor y su deber, hasta que vien- 4 

—¡Qué, marquesa! contestó el capitán agitado an
te aquella mnjef tan hermosa^ 

—Mi esposo ha diobo que va & haber guerra: vos 
sois militar... Acaso. 

Margarita no se atrevió á concluir el pessami^ito. 
Estaba poseids^de su amor; sentía todo el peso de sn 
desgracia, y sin embargo conservaba toda la ente
reza de la virtud, si bien no podia resistir los peníta-
mientes atormentadores de sn pasión. 

—Ya conoceréis, marquwui, que como mlHtair de
bo acudir donde me llame el deber. 

—Por eso sufro.. ¡Ah! ¡Dios míp! ¡Si supiíéraig 
cuan desgraciada soy! 

—Lo comprendo. No ha muchas uofjheAqíffiJntve 
la dicha de conocer vuestro corazón; que í̂ ftv/frjftite 
lioidad de comprender la grandeüft de xn§s)i^>f'* 
orificios; que adiviné lo que por una exageraoljjft^f, 
mi carácter creí no!!B»liHtía)iiM#rg»é'Ü#.<#»fistí'̂  íi*8-
tinos se tocan y se repelen; conformémonos coî í̂ sfeti 
doble warttfio. ; Ü Í * » 

- S í ; pero vivjr S8Í e9,#,<>f5í * J^'^^^.H^Péim-
testó la heripos$t di^m«' J3n estaépopa deLfiAJiísrcc 
donde lo mismq hay < 
que á la espada del 
mi, acaso por una esperanza 
do en un momento de delirio. 

es 
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